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Resumen 

 

 

Este documento contiene un conjunto de asociaciones significativas entre ciertos factores 

de riesgo y la pérdida de productividad en las organizaciones. 

En relación a lo anterior, es evidente que la mala salud mental se está convirtiendo en la 

mayor razón para la pérdida de productividad. Entender los factores que contribuyen al deterioro 

del trabajo es de suma importancia para las organizaciones ya que pueden tomar decisiones y crear 

mecanismos direccionados a sus actividades de intervención en riesgos psicosociales. Cualquier 

impacto positivo beneficiará tanto al bienestar de los empleados como a los resultados finales de 

la organización. 

Palabras Claves. Stress, desempeño, rendimiento laboral, presión laboral. 

 

Abstract 

 

The document includes a set of significant associations between risk factors and loss of 

productivity in organizations. 

It is clear that mental health is becoming the biggest reason for lost productivity. To 

understand the factors that contribute to the deterioration of the most importance for the 

organizations and that can make decisions and create mechanisms directed to their activities of 

intervention in psychosocial risks. Any positive impact will benefit both the well-being of 

employees and the final results of the organization. 

Keywords. Stress, performance, work performance, labor pressure. 
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Introducción 

 

El estrés derivado del trabajo ha sido reconocido como un desafío mundial tanto para los 

trabajadores como para las organizaciones. Puede causar un detrimento en la salud de los 

empleados, así como fuertes pérdidas económicas en las empresas. Los empleados que se enfrentan 

a problemas de estrés laboral suelen ser más propensos a la desmotivación, problemas de salud, 

baja productividad, menores niveles de satisfacción y menos seguridad en el lugar de trabajo. 

Simultáneamente, el estrés laboral puede perturbar el equilibrio entre el trabajo y la vida personal.  

Es así como a través de esta investigación se abordaran los temas concernientes a los 

factores que influyen en el rendimiento laboral, la relación existente entre el estrés laboral y el 

desempeño y el apoyo del departamento de Recursos Humanos en la planificación y gestión en el 

desempeño de los empleados. La primera parte del trabajo definirá lo que es básicamente el estrés. 

A continuación, la siguiente sección define los factores que influyen positiva y negativamente en 

el rendimiento de los empleados, buscando evidenciar qué condiciones en el trabajo pueden tener 

un alto impacto en el nivel de satisfacción y rendimiento laboral. La fase subsiguiente de este 

documento se enfoca en la relación entre el estrés laboral y el desempeño, con el fin de analizar la 

correlación entre ellos. En la última parte del documento se aborda el rol protagónico que juega el 

departamento de recursos humanos en la búsqueda de un equilibrio entre la satisfacción y el 

desempeño de los colaboradores. 

La alta gerencia no puede proteger a sus empleados de las tensiones externas, pero puede 

salvaguardar con seguridad el estrés interno, el estrés laboral. Un ambiente de trabajo saludable, 

debe ser la consigna de los gerentes del mañana. 
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Estrés laboral: un factor que influye en el bienestar de los 

trabajadores y en la productividad empresarial 

 

El estrés relacionado con el trabajo ha estado emergiendo como una de las principales 

causas en los síntomas desfavorables para la salud mental en las sociedades actuales. El resultado 

directo de excesivas presiones y demandas impuestas a los empleados, ha originado que algunas 

personas desarrollen síntomas de depresión, ansiedad y otros efectos adversos en la salud mental. 

Si bien, es posible que otros cofactores contribuyan al desarrollo de ansiedad y depresión en 

algunos grupos de la población, la evidencia sugiere que la presión en los puestos de trabajo 

provoca reacciones adversas en algunas personas.  

De hecho, se han establecido correlaciones positivas entre los síntomas del estrés laboral y 

los problemas de salud mental. Es decir, no es raro observar casos con pérdida de apetito, llanto 

descontrolado, fatiga y letargo, sólo para nombrar algunos, entre las personas que experimentan el 

estrés laboral y la depresión al mismo tiempo.  

De hecho, es probable que el estrés laboral empeore los problemas de salud mental en 

individuos con predisposición a enfermedades mentales 

De acuerdo a la información de la Organización Mundial de la Salud (OMS), el estrés 

laboral es “la reacción que puede tener el individuo ante exigencias y presiones laborales que no 

se ajustan a sus conocimientos y capacidades, y que ponen a prueba su capacidad para afrontar la 

situación” (OMS, 2004, p.13). En otras palabras, el estrés relacionado con el trabajo es un patrón 

de reacciones que ocurre cuando se presenta a los trabajadores demandas de trabajo que no 

corresponden o no son acordes con sus conocimientos, habilidades o destrezas y que desafían su 

capacidad para hacer frente a las situaciones.  

En consecuencia, el estrés se produce en muchas circunstancias diferentes, pero es 

particularmente fuerte cuando la capacidad para controlar las demandas en el trabajo se ve 

amenazada. Las preocupaciones sobre un desempeño exitoso y el miedo a las consecuencias 

negativas provenientes del fracaso en el rendimiento despiertan emociones negativas de ansiedad, 

ira e irritación. En la mayoría de los casos, la experiencia del estrés se intensifica si no hay apoyo 

o ayuda por parte de los compañeros o superiores. Por lo tanto, el aislamiento social y la falta de 
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cooperación aumentan el riesgo de estrés, desarrollando en el trabajo resultados negativos 

relacionados con la salud y el mayor riesgo de accidentes. 

Por su parte la Organización Internacional del Trabajo (OIT), define el estrés laboral como: 

“el estrés es la respuesta física y emocional dañina causada por un desequilibrio entre las 

exigencias percibidas y los recursos y capacidades percibidos de un individuo para hacer frente a 

esas exigencias” (OIT, 2015, p.3).  

En otros términos, el estrés es una condición dinámica que consiste en un conjunto único 

de respuestas emocionales, intelectuales y fisiológicas a un estímulo. Este estímulo, o estresor 

como se le llama comúnmente, puede ser una limitación, una demanda, o una oportunidad, que se 

percibe. El estrés laboral es la suma de todos los factores en un lugar de trabajo, que provocan una 

respuesta al mismo por parte de un individuo. 

En otro sentido y de manera científica, el estrés puede describirse como la respuesta de un 

individuo como resultado de las condiciones ambientales externas que ponen excesivas presiones 

psicológicas, conductuales y fisiológicas sobre él, tal como lo señalan Konapske y Matteson 

(2014). El estrés es, por tanto, la respuesta de un individuo a presiones externas y se produce en 

reacción a situaciones que hacen que una persona se sienta incómoda y ayuda a superar los 

desafíos. Cada persona ha experimentado algún tipo de estrés en su vida, pero puede ser difícil 

entender exactamente qué es el estrés y cómo afecta el desempeño de un individuo. Una situación 

que es estresante para una persona puede no ser estresante para otra. A veces el estrés puede 

mejorar el rendimiento, pero muchas veces afecta negativamente la forma en que un miembro de 

la organización realiza una tarea.  

Como se mencionó anteriormente, los niveles de estrés excesivo reducen el rendimiento. 

Los aumentos en la sobre estimulación son generalmente proporcionales a las disminuciones en el 

rendimiento. Algunos de los efectos propios que ocurren en situaciones estresantes incluyen: 

dificultad para concentrarse, errores, omisiones, acciones incorrectas, mala memoria, tendencia a 

saltar elementos y buscar la forma más fácil de realizar la labor, lentitud (debido a la falta de 

interés) o la hiperactividad (debido a la adrenalina), centrarse en detalles fáciles de manejar 

mientras ignoran tareas fundamentales, falta de voluntad para tomar decisiones, postergar 

decisiones o tomar más tiempo para llevarlas a cabo, acciones excesivamente apresuradas, 

tendencia a actuar muy rápidamente incluso cuando no hay presión de tiempo. Las acciones 

apresuradas aumentan la posibilidad de errores. 
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Seyle (1976), concibió la idea del Síndrome de Adaptación General (SAG), también 

conocida como síndrome del estrés, el cual lo define como como una respuesta inespecífica del 

cuerpo a cualquier tipo de demanda que se hace sobre él. Selye define esta "demanda", en un 

escenario en donde se podría incluir un estímulo o un evento como estresor, a partir de lo cual 

señala que una amplia variedad de estímulos son capaces de producir la misma respuesta de estrés 

interno. Seyle a su vez afirmó que la persistencia o la duración de un evento o situación estresante 

definen si el estrés es agudo o crónico. Las reacciones físicas y mentales a estos tipos de estrés 

pueden ser muy diferentes. El estrés agudo es causado por estresores que ocurren durante períodos 

de tiempo muy cortos. Comúnmente, un individuo es capaz de resolver la situación estresante y 

volver a un estado mental y fisiológico normal. El estrés agudo puede ser positivo, pero los niveles 

extremadamente altos de exceso de excitación durante períodos cortos pueden llevar al 

agotamiento. 

Seyle (1976) también asevero que el estrés crónico es causado por un flujo constante de 

demandas, riesgos, presiones y amenazas que se prolongan durante períodos de tiempo 

considerablemente prolongados. El estrés crónico lentamente absorbe los recursos mentales y 

físicos y deja una sensación de desesperanza o incapacidad para hacer frente a la situación. Si se 

prolonga, puede tener implicaciones de salud muy graves, como el inicio de un accidente 

cerebrovascular, enfermedad cardíaca o incluso un ataque al corazón. En casos extremos ha 

llevado al suicidio. El aspecto más peligroso del estrés crónico es que debido a que se prolonga, 

un individuo puede dejar de notar sus efectos, aunque los efectos negativos todavía estén teniendo 

lugar. Se convierte en una sensación familiar que se acepta como la situación actual, y una persona 

no puede tomar ninguna acción para hacer frente a la tensión, que puede conducir a problemas 

adicionales. 

Por otra parte, existen elementos influyentes en el estrés; los factores estresantes físicos 

son condiciones subyacentes que pueden ser internas al cuerpo como por ejemplo, dolor, hambre, 

falta de sueño, agotamiento, o factores ambientales externos como, ruido, contaminación, 

aglomeración excesiva, exceso de calor, tráfico pesado. El factor común entre todos estos factores 

estresantes es que todos ellos crean un ambiente físicamente incómodo que puede causar estrés. 

El estrés no depende únicamente de la intensidad de un estímulo sino también de la duración de la 

exposición. Por ejemplo, un ruido agudo pero persistente puede causar tanta tensión como un ruido 

fuerte repentino. 
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Por lo anterior, los factores de estrés externos pueden presentarse de diversas formas, desde 

temperaturas extremas hasta ataques físicos. Según Seyle (1976), una vez que el individuo ha sido 

expuesto al estresor, una respuesta fisiológica del estrés ocurrirá. Esta respuesta se puede observar 

a través de varias medidas diferentes, incluyendo la frecuencia cardíaca elevada, las pupilas 

dilatadas, el aumento de la presión arterial. Sostiene que sólo cuando los factores estresantes y sus 

respuestas fisiológicas afectan el comportamiento, el pensamiento o la acción, son relevantes para 

el concepto de estrés.  

El trabajo es a veces estresante y puede interrumpir fácilmente el equilibrio entre la vida 

laboral y la vida personal. Es así como el estrés relacionado con el trabajo proviene de numerosos 

factores ya anteriormente mencionados tales como, conflictos de roles, dilemas éticos o problemas 

interpersonales. El lento desarrollo en la profesión u oficio y el ambiente físico son también causa 

del estrés laboral.  

En concordancia, la tecnología es ahora uno de los mayores factores de estrés. El 

crecimiento de la tecnología, de la información y la globalización pueden aumentar la 

productividad en el lugar de trabajo, pero también aumenta el estrés en los trabajadores. Es de 

suponer que la tecnología logre que los empleados se sientan más productivos en sus labores, 

menos cargados. Pero la tecnología se está moviendo demasiado rápido y en una alta población ha 

contribuido a incrementar sus niveles de estrés.  

Es así como la tecnología aumenta el estrés debido a la demanda de aprendizaje de nuevas 

habilidades, la posibilidad de pérdida de información debido a fallos en los equipos de cómputo o 

las demandas de correos electrónicos y correos de voz. El ajuste a las nuevas tecnologías como la 

web, las redes y las comunicaciones personales ha saturado el lugar de trabajo hoy en día y ha 

colocado más cargas y demandas a los trabajadores, lo que definitivamente causa un aumento del 

estrés laboral.  

Ahora bien, hay muchas expectativas, demasiados cambios en la práctica laboral. Debido 

a toda la oportunidad y tecnología disponible, en lugar de asignar un proyecto durante unos días, 

el jefe inmediato podría querer una tarea completada a la hora de almuerzo. El estrés y la 

sobrecarga surgen de estos tipos de demandas de tareas. Demasiadas expectativas y demandas 

causan agotamiento. Con la innovación tecnológica viene el miedo de recortes de personal lo que 

conlleva al temor de ser despedido. La falta de formación y el desarrollo profesional en la 

tecnología es la causa de la inseguridad.  
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La mayor parte del estrés de la tecnología proviene del hecho de que siempre se está 

conectados. Antes de la revolución del correo electrónico, los teléfonos celulares y el internet, se 

podía dejar el trabajo y volver a casa donde el trabajo no nos seguía. Ahora, se puede estar 

plenamente conectados al trabajo, 24 horas al día, lo cual si no se controla crea un nivel de estrés 

que se transfiere a la vida personal. Por dichas razones, la tecnología está afectando el estrés en el 

lugar de trabajo de muchas maneras. 

Desde mi punto de vista, algo de estrés es útil, especialmente cuando nos permite ser más 

competitivos. Los avances tecnológicos también pueden producir un alto nivel de estrés con ciertas 

ventajas para todos. Aprender y luego usar la tecnología para superar la competencia del mercado 

o resolver los problemas cotidianos a los que se enfrenta en cualquier puesto de trabajo es muy 

estresante, mucho más a medida que se acerca el plazo de entrega, pero hay una gran satisfacción 

cuando se puede celebrar la victoria de llevar a feliz término la tarea asignada. Mientras que la 

tecnología produjo este estrés también le permitió ganar.  

Por consiguiente, el lugar de trabajo puede ser un entorno de aprendizaje intenso y 

competitivo. Aprender y desarrollarse laboralmente toma tiempo y energía, y a veces llevará fuera 

de la zona de confort. Si se puede mantener el hábito de aprendizaje a lo largo de la vida laboral, 

es probable que se prolongue la supervivencia profesional, se mitiguen riesgos, mejore la 

empleabilidad y mantenga bajo control los niveles de estrés. 

En síntesis, el estrés es una reacción que se inicia cuando una situación o evento es evaluado 

como una amenaza y requiere acciones más allá del nivel de intensidad operacional normal de un 

individuo. Las reacciones físicas y psicológicas del individuo frente al estrés o situaciones 

estresantes, pueden afectar considerablemente el rendimiento. Las reacciones físicas y 

psicológicas están estrechamente entrelazadas, y una puede influir profundamente en la otra. 

Por otra parte ciertamente, desde el punto de vista fisiológico, el estrés es una respuesta 

corporal a un estímulo que perturba o interfiere con el equilibrio fisiológico normal de una persona. 

Se puede argumentar que cualquier cosa que requiera una respuesta es estresante porque 

interrumpe el estado de reposo de un individuo. Sin embargo, para los propósitos de este ensayo, 

el estrés se refiere a un estado de tensión física, mental o emocional debido a algún estímulo 

externo o interno. Las personas reaccionan de manera diferente cuando están expuestas a un factor 

estresante. Las reacciones difieren porque las personas procesan e interpretan la información de 
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manera diferente. Según la forma cómo una persona procesa la información, puede afectar en gran 

medida a qué clase de estrés es el que se experimenta. 

Entender los factores que conducen al estrés, así como cómo hacer frente a situaciones 

estresantes, puede mejorar en gran medida el rendimiento de un miembro de la organización. 

Asimismo, todo individuo se enfrenta al estrés y a la presión, tanto a nivel personal como 

profesional. Según el psicólogo Weisinger (2010), en su libro “Trabajando bajo presión: la ciencia 

de hacer su mejor trabajo cuando más importa”, en el cual se plantea una diferencia primordial 

entre estos dos términos (presión y estrés). El estrés es el escenario donde se presentan demasiadas 

demandas y pocos recursos, implican una diversidad de problemas que transfieren a sentimientos 

de sobrecarga. La presión es la situación donde el individuo percibe que de su desempeño 

dependen los resultados. Según la OMS (2004), el estrés “Ha sido considerado en todo el mundo 

como un desafío importante para la salud física y mental y la salud organizacional” (p.12).  

A mi manera de ver, la presión se podría definir como un aspecto positivo tanto en el área 

laboral como en el área personal. Muchos individuos necesitan tener estándares, metas y plazos 

para impulsarse hacia un buen desempeño. La presión es lo que se siente por la necesidad de 

realizar algo. Todo el mundo maneja un nivel óptimo de presión que acarrea un mejor rendimiento. 

Se puede percibir como presión cuando se siente que es alcanzable. Podría tener que esforzarse, 

tomar riesgos, trabajar duro, desafiarse a sí mismo, cambiar o aceptar cosas nuevas, pero es 

manejable; existe un nivel de control sobre la situación. El estrés, en otro orden de cosas, ocurre 

cuando ya no se siente en control. No importa lo organizado, eficaz o eficiente que sea, se considera 

que lo que se exige esta fuera del alcance. 

En tal sentido, los trabajadores estresados están más propensos a ser poco saludables, 

cumplen sus funciones con un nivel de motivación muy baja, menor productividad y menor 

seguridad en el trabajo, llevando a las organizaciones a tener menos probabilidades de éxito en un 

mercado competitivo. 

Fontes (2011), argumenta: “el estrés relacionado con el trabajo cuesta a la economía 

nacional una cantidad asombrosa en salarios por enfermedad, pérdida de productividad, cuidado 

de la salud y altos costos por demandas laborales”. (p.22).  El estrés laboral puede provenir de una 

variedad de fuentes y afectar a las personas de diferentes maneras. El vínculo entre los aspectos 

psicosociales del trabajo, la salud y el bienestar de los trabajadores ha sido bien documentado, al 

igual que los efectos de diversos factores de estrés en el rendimiento laboral. 
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Como se indicó, el estrés en el lugar de trabajo puede provenir de una variedad de fuentes 

además de estímulos físicos. Por ejemplo, la presión de la dirección para asegurar el desempeño a 

tiempo, cumplir metas, generar rápidos resultados, puede a veces entrar en conflicto con las 

demandas de una labor eficaz y eficiente. La razón por la que tales situaciones causan tanto estrés 

es que a menudo hay una amenaza de un resultado desagradable no importa qué decisión el 

individuo tome. Si el empleado se presiona para terminar todo a tiempo y satisfacer la dirección, 

existe el riesgo de equivocaciones en la labor. Si el empleado opta por asegurar la máxima calidad 

en su trabajo y provoca un retraso, existe la amenaza de sanción por parte de su jefe inmediato. 

Ambas situaciones pueden llevar a altos niveles de estrés. 

Otro punto a considerar, es que los empleados son el activo más importante de cualquier 

organización y necesitan ser protegidos contra factores que puedan obstaculizar su desempeño en 

el trabajo. Sin embargo, esto es responsabilidad de la Alta Gerencia en cabeza del departamento 

de Talento Humano. Desafortunadamente, algunos gerentes ignoran esta situación y la etiquetan 

como poco importante. 

Ahora bien, existen muchos componentes influyentes en el desempeño de los empleados 

de los cuales, los gerentes deben estar conscientes, y deben ser abordados para generar mejoras en 

todo momento. Para obtener el máximo rendimiento de los empleados, es necesario 

proporcionarles las herramientas que necesitan para tener éxito. Un empleado eficaz es el resultado 

de una combinación entre sus habilidades y el entorno en el trabajo. 

Según la OMS (2004), “las personas económicamente activas pasan aproximadamente una 

tercera parte de su tiempo en el lugar de trabajo” (p.17). Por ello, su entorno influye altamente en 

su desempeño laboral que en última instancia afecta a la organización. Por lo anterior, es 

importante para la organización identificar los factores que tiene un efecto paralizante en el 

desempeño de un empleado en el lugar de trabajo y hacer las correcciones pertinentes. 

Entre los factores que pueden conducir a un mal desempeño de los empleados están las 

cargas de trabajo pesadas, las cuales, según Parra (2003) son definidas como : “el conjunto de 

requerimientos mentales y físicos a que se ve sometido un trabajador o una trabajadora para la 

realización de su tarea” (p.12), por lo tanto, si prevalece un incremento alarmante en la carga de 

trabajo, los empleados se impacientan y esto se ve reflejado en la calidad de su labor, lo que a su 

vez conlleva a manifestaciones negativas en la salud, un deterioro de la misma en los empleados,  
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y dificultad en la capacidad para ser productivo. Lo anterior desencadena un efecto en cascada y 

se evidencia en el aumento del ausentismo. 

Conviene subrayar que se presentan factores negativos que afectan a los empleados en las 

organizaciones, lo que conlleva a una reducción en el desempeño laboral, tales factores se 

evidencian por ejemplo en la presencia de recursos inadecuados, lo que repercute en el no 

cumplimiento de los objetivos del cargo, por ello se debe contar con tiempo y recursos adecuados 

y disponibles para permitir un clima laboral adecuado para la realización de las tareas asignadas. 

Por otra parte y como se explicó anteriormente, otro factor que contribuye a los procesos 

de estrés laboral, se orienta a ignorar los beneficios potenciales de la actualización tecnológica en 

el lugar de trabajo, lo que puede disminuir la productividad y el desempeño laboral.  

Otro factor determinante corresponde a un liderazgo no asertivo por parte de la alta 

dirección, lo que conlleva a una desmotivación por parte de los subordinados, pérdida de confianza 

y credibilidad, además de bajo nivel de entusiasmo con respecto a su trabajo.  

La falta de claridad en los roles también lleva a sobrecargar a los empleados, una falta de 

claridad en los objetivos y expectativas de los trabajadores crea tensión entre los empleados y da 

lugar a conflictos; de igual manera la falta de claridad en la rendición de cuentas influye en la 

sobrecarga laboral. 

Otros factores de estrés relacionados con el trabajo, como la sobrecarga o al contrario baja 

carga de trabajo, los conflictos entre los empleados y la ambigüedad de los papeles, pueden 

conducir a altos niveles de estrés. Además, las transferencias de estrés pueden ocurrir cuando una 

persona que trata con una situación estresante crea una situación estresante para los que lo rodean. 

Todo lo anterior, en algunas circunstancias conduce a una situación en la que cuando algo 

va bien, a todo el mundo le gustaría tomar el crédito por ello y cuando algo va mal, nadie  asume 

la responsabilidad. El estrés es uno de los factores que influye en el desempeño, el lugar de trabajo 

moderno está lleno de demandas, plazos, etc. Algunos empleados soportan y pueden tener un buen 

desempeño bajo presión, mientras que otros perecen a esta creciente presión. Un ambiente hostil, 

donde los niveles de estrés son altos resulta perjudicial para el desempeño laboral.  

Como resultado de todos estos factores desencadenantes, se han creado modelos teóricos 

para evaluar la tensión psicosocial en el lugar de trabajo, el modelo de control de demanda 

propuesto por Robert Karasek en 1979 ha sido el más utilizado. Las premisas del modelo de 

Karasek (2011) son: las reacciones adversas a la salud resultan de la exposición simultánea a 
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demandas psicológicas pesadas y control limitado sobre el proceso de trabajo (trabajo muy 

exigente, o esfuerzo de trabajo); hay un efecto positivo del estrés ante la demanda psicológica 

elevada y el control (trabajos activos). Por el contrario, la escasez simultánea de la demanda y 

control psicológico conduciría a la desmotivación, a la disminución del aprendizaje y a la pérdida 

gradual de las habilidades adquiridas (empleos pasivos). 

Robert Karasek desarrolló originalmente y proporcionó pruebas del concepto y modelo de 

esfuerzo laboral. Karasek (2011), argumenta que “el estrés laboral y los efectos de salud física y 

mental resultantes del estrés laboral, no de un solo aspecto del ambiente de trabajo, sino de los 

efectos conjuntos de las demandas de una situación de trabajo y el rango de la Decisión (Libertad 

discrecional) disponible para el trabajador que se enfrenta a esas demandas. La tensión laboral se 

produce cuando las demandas de trabajo son altas y la latitud de decisión del trabajo es baja". 

El modelo de tensión laboral desarrollado por el Dr. Robert A. Karasek aborda el nivel de 

esfuerzo que una persona experimenta basado en las demandas de trabajo y el grado de libertad de 

decisión que una persona tiene en el mismo. El modelo predice que el mayor nivel de estrés y 

problemas de salud relacionados con el estrés se produce en trabajos con altas demandas y baja 

libertad de decisión. 

En el modelo de Karasek, el estrés en el lugar de trabajo es una función de cómo es exigente 

el trabajo de una persona y cuánto control (discreción, autoridad o libertad de decisión) la persona 

tiene sobre sus propias responsabilidades. Esto crea cuatro tipos de trabajos: pasivo, activo, baja 

tensión y alta tensión (Ver figura 1). 
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Figura 1 

Para Karasek (2011), la combinación del cuadrante 1, se establece como la de menos estrés 

(no dañino), mientras que el cuadrante 2 y 4 se clasifica como de estrés moderado, por su parte el 

cuadrante 2 tiene un potencial de desarrollo en estrés positivo. Es el cuadrante 1 el de mayor 

preocupación para los especialistas, pues representa un alto riesgo de tensión acumulada que deriva 

en enfermedad crónica. 

Continuando con los factores influyentes en el estrés laboral están las demandas de trabajo, 

las cuales representan los estresores psicológicos en el ambiente de laboral. Estos incluyen factores 
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tales como: presiones de tiempo, demandas conflictivas, tiempo de reacción requerido, ritmo de 

trabajo, proporción de trabajo realizado bajo presión, cantidad de trabajo, grado de concentración 

requerido y disminución del trabajo causada por la necesidad de esperar a los demás. 

Otro punto que interviene en los factores desencadenantes del estrés es el relacionado con 

el estrés personal, los cuales incluyen eventos que ocurren fuera del lugar de trabajo que pueden 

afectar el desempeño de un individuo en el mismo. Muchas personas creen que pueden separar sus 

vidas privadas y laborales y evitar que uno afecte al otro. Sin embargo, esto no es posible. La 

preocupación generada por problemas personales consume recursos mentales y distrae a una 

persona de sus labores. Además, debido a que el estrés es acumulativo, los factores de estrés 

personal pueden transformar lo que normalmente sería un pequeño evento estresante en un 

problema mayor. 

Eventos como la pérdida de un familiar, lesión o enfermedad pueden afectar en gran medida 

los niveles de estrés y, en consecuencia, el comportamiento en el trabajo. Las frustraciones más 

pequeñas, como problemas con el computador, celular o el vehículo, también pueden actuar como 

factores estresantes. Estos pequeños factores de estrés pueden aumentar con el tiempo y afectar en 

gran medida el rendimiento del individuo. 

Todos estos factores son una causa de alarma para los empleadores, tal como lo argumenta 

Bengt y Ekman (2006). “Los altos niveles de estrés impactan negativamente en el desempeño del 

empleado en el trabajo, como lo demuestran el mayor ausentismo, la falta de innovación, la menor 

concentración y la productividad” (p.46).  

Por lo anterior, considero, que es importante para los gerentes manejar el estrés en el trabajo 

con el propósito de evitar una afectación en la productividad de la organización. De hecho, a nivel 

gerencial debe ser prioridad mejorar las condiciones de trabajo y clima organizacional a través de 

la identificación de manera oportuna, de los aspectos estresantes en el trabajo y como 

consecuencia, la creación de estrategias dentro de un marco de mejora continua, acordes a las 

necesidades para reducir o minimizar las causas identificadas. Lo que las empresas obtienen a 

cambio son mejores líderes, empleados más eficientes y eficaces, mejores decisiones y un mayor 

retorno de la inversión. 

Por otra parte, en cuanto a los factores positivos que influyen en el desempeño de los 

empleados, se debe resaltar que, para obtener el mejor rendimiento de los empleados, debe haber 

algún tipo de motivación más allá del pago salarial. La motivación puede venir en forma de 
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oportunidades de participación en proyectos de la empresa, crear una carrera dentro de la 

organización, la participación directa en la toma de decisiones. Una motivación eficaz puede crear 

una fuerza de trabajo productiva, pero la falta de factores motivadores puede dejar a los empleados 

buscando razones para dar su máximo esfuerzo. 

Los empleados que sienten que la empresa ha hecho un esfuerzo por el éxito de sus 

colaboradores, tienden a desempeñarse mejor, por lo tanto factores como ofrecer paquetes de 

remuneración y beneficios competitivos, ayudas para pagar los costos de educación superior, 

desarrollar un programa de capacitación regular que mantenga a los  trabajadores actualizados 

sobre los cambios de la empresa y proporcione información pertinente para que los empleados 

hagan su trabajo, cerciorarse que los empleados cuentan con tecnología eficiente y de punta para 

hacer su trabajo , son considerados como elementos que dinamizan y promueven un actividad 

laboral equilibrada. El compromiso mostrado por la empresa se devuelve con el compromiso de 

los empleados. Cappelli (2002), citado en Bengt y Ekman (2006), manifiesta que “la seguridad 

encontrada por los empleados en estas relaciones ayuda a crear lealtad y compromiso...como 

consecuencia de ello, cambia la conducta de los empleados” (p.54).  

Además, grandes cambios derivados a la globalización conllevan a un mercado con mayor 

competencia. Muchas organizaciones son impulsadas por el mercado para establecer las metas en 

su rendimiento. Algunos de los objetivos organizacionales como la reducción de costos, logro de 

niveles de ventas, aumento del número de clientes, aumento de la cuota de mercado, mejora de la 

productividad y calidad, productos innovadores, se obtienen a través de la gestión del recurso 

humano. La fuerza de trabajo, como la clave del éxito, permitirá el logro del desempeño 

organizacional.  

En mi opinión, no importa lo grande que sea una empresa, siempre tendrá la necesidad 

inherente del capital humano. Se puede afirmar que sin mano de obra, una organización no 

existiría. Reconociendo no sólo la necesidad de las personas, sino más importante aún, la necesidad 

de empleados calificados, eficientes y leales. El activo más importante en una empresa no es el 

equipo o la planta física o la tecnología. La parte más valiosa de una empresa es la gente, el capital 

humano, y cualquier estrategia que se tenga para llevar a la organización hacia adelante tiene que 

comenzar allí. El capital humano no es sólo la gente que trabaja en una organización; es una amplia 

combinación de su experiencia, actitudes, habilidades y cultura.  

Lo anterior es reforzado por Hernández, F y  Martí, Y (2006), los cuales argumentan que:  
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Del capital humano parten el conocimiento, las habilidades, los valores y el 

potencial innovador de la organización, entre otros elementos. La gestión de dicho capital 

requiere de una atención muy especial, que supone la capacidad de los directivos de 

identificar, medir, desarrollar y renovar el activo intangible para el futuro éxito de la 

organización (p.12). 

En otro orden de cosas, según Chiavenato (2002), la gestión de recursos humanos ha 

tomado fuerza frente a otros departamentos a nivel organizacional, ya que los empleados están en 

la capacidad de tomar los otros activos de la organización y transformarlos, crean competitividad 

y cumplen objetivos. En primer lugar, las organizaciones deben entender las expectativas de su 

fuerza de trabajo para lograr el rendimiento deseado. La realización de estas expectativas permitirá 

el comportamiento deseado de los mismos dentro de la organización. 

Algunos de los resultados deseados de la organización en la gestión de su fuerza de trabajo 

son: la competencia, la cooperación de los empleados con los gerentes, la cooperación de los 

empleados entre ellos, motivación, compromiso y satisfacción. 

El punto más importante en el manejo del estrés laboral es el diagnóstico, tratamiento y 

rehabilitación por parte de la gestión del departamento de  recursos humanos. La empresa es 

responsable de la iniciación de estos programas a través del departamento de recursos humanos, 

especialmente ayudando a los nuevos miembros de la organización a encajar en sus funciones sin 

estrés. En caso de estrés laboral, el responsable del área de recursos humanos debe empoderarse y 

entrar a ejecutar las acciones pertinentes que den solución a los factores causantes del estrés.  

El manejo del estrés requiere el inicio de programas de bienestar por parte del gerente de 

recursos humanos. Estos programas deben ir encaminados a ayudar al mejoramiento de la calidad 

de vida de los empleados mediante la eliminación del estrés en el trabajo y el hogar. Estos 

programas deben incluir programas de asistencia a los empleados, talleres especialmente diseñados 

para el manejo eficaz del estrés y talleres motivacionales para incrementar la actividad física o 

deportiva. De la mano de programas de salud ocupacional, el departamento de recursos humanos 

puede crear políticas enfocadas a mitigar el estrés laboral. A través de un análisis de los factores 

estresantes, el departamento colabora con los demás gerentes para ofrecer estrategias sobre cómo 

manejar el estrés con eficacia. Esto se hace a través de la organización y planificación relevantes 

a la gestión. 
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Complementando lo anterior, las tareas de trabajo con un alto grado de control personal y 

de habilidades, junto con un ambiente de trabajo que incluye relaciones sociales de apoyo, pueden 

contribuir positivamente al bienestar y la salud de los trabajadores. Cuando las demandas superan 

las capacidades y los conocimientos, y el trabajador o el jefe inmediato son capaces de percibir 

esto, entonces puede surgir la oportunidad de cambiar el escenario a un estado de equilibrio y una 

situación desafiante y motivadora de aprendizaje y crecimiento a través de discusiones y acciones 

tomadas por alguna de las partes. 

Por otra parte, según García (2001), manifiesta: “el desempeño se mide como aquellas 

acciones o comportamientos observados en los empleados que son relevantes para los objetivos de 

la organización, y que pueden ser medidos en términos de las competencias de cada individuo y 

su nivel de contribución a la empresa” (p.12).  

El objetivo general de la gestión del desempeño es crear una cultura de alto desempeño en 

la que individuos y equipos se responsabilicen de la mejora continua de los procesos de la 

organización y sus habilidades, y a su vez contribuir al logro de las metas fijadas por las directivas. 

Por lo tanto, se considera que la gestión estratégica del departamento de recursos humanos busca 

mejorar el rendimiento empresarial a través de la gestión de personas. Las organizaciones 

necesitan administrar sus recursos humanos de manera efectiva y eficiente para lograr las metas y 

objetivos deseados. 

En conclusión, el estrés relacionado con el trabajo es una preocupación creciente en los 

países en desarrollo, ya que inevitablemente trae consecuencias negativas para la salud, la 

seguridad y el bienestar de los trabajadores y la rentabilidad de las empresas para las que trabajan. 

El aumento de la globalización y la transferencia de las prácticas de trabajo insalubres y la 

inseguridad laboral hacen que esto sea fácilmente un gran desafío y requiere empleadores y 

trabajadores dedicados cuyo objetivo es proteger a la fuerza de trabajo. Los programas de 

educación continua y formación dirigidos a los profesionales en recursos humanos y salud 

ocupacional, empleadores, directivos y los trabajadores deben adoptar un marco general que 

incluya factores de riesgo psicosocial además de los peligros habituales para iniciar una serie de 

medidas integradas para mejorar las condiciones de trabajo y prevenir el estrés relacionado con el 

trabajo, apoyado por un marco de trabajo en red entre otras organizaciones y agencias nacionales. 

A medida que las organizaciones y los lugares de trabajo cambian constantemente para mantenerse 
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al día con los desarrollos de la globalización, las causas del estrés relacionado con el trabajo pueden 

cambiar también. 

Por lo tanto, existe la necesidad de monitorear continuamente y detenidamente la 

organización y los puestos de trabajo con el fin de detectar a tiempo las causas del estrés laboral 

junto con otros riesgos para la salud. Es necesario tener en cuenta las circunstancias contextuales 

preponderantes, que caracterizan la naturaleza del trabajo y la vida cotidiana en las empresas 

independiente de su tamaño y objeto social. Si los empleadores, los trabajadores hacen todo lo 

posible para reducir al mínimo el estrés relacionado con el trabajo y trabajar juntos para mejorar 

la calidad de la vida laboral, no sólo se garantizará una mano de obra sana y productiva, sino que 

se verá reflejada en ganancias económicas para la empresa. 

Es importante destacar que, como "la salud no es simplemente la ausencia de enfermedad, 

sino un estado positivo de bienestar físico, mental y social" (OMS, 2004, p.4), un ambiente de 

trabajo sano es aquel en el que no sólo hay ausencia de condiciones perjudiciales, sino a su vez la 

presencia de acciones promotoras de la salud. 
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Conclusiones 

 

El estrés laboral se ha convertido en un tema cotidiano en la sociedad; el cual se define 

como un problema que no sólo afecta de forma negativa la condición física de un trabajador, sino 

también su condición emocional. En la mayoría de los casos se manifiesta debido al desequilibrio 

en la responsabilidad laboral y sus resultados. Tanto los factores ambientales como los individuales 

hacen que el estrés laboral aumente y, finalmente, pueda afectar el rendimiento. 

Como profesionales especialistas en Alta Gerencia, y retomando la misión de la 

Universidad Militar Nueva Granada dirigida a los estudiantes “formar ciudadanos íntegros y 

socialmente responsables que promuevan la justicia, la equidad, el respeto por los valores 

humanos, se pueden promover iniciativas con el objeto de concebir posibles soluciones para el 

manejo del estrés laboral; con el fin de contribuir a la construcción de una sociedad libre de este 

mal. Desarrollar estrategias desde el departamento de Recurso Humano para reducir el estrés 

laboral y aumentar la satisfacción en el trabajo será siempre útil para los empleados y para la 

organización, ya que conlleva a un buen desempeño laboral.  
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